
  
    
  


  Nyarlathotep



  H. P. Lovecraft


  SINOPSIS


  “Nyarlathotep” narra la historia de un narrador en un mundo sumido en la inquietud tras la llegada de una misteriosa figura que cautiva a las multitudes con extrañas demostraciones que parecen difuminar los límites entre la ciencia, la profecía y la pesadilla. A medida que la fascinación se convierte en terror, la realidad misma comienza a parecer inestable, y el narrador se ve arrastrado por una creciente sensación de terror cósmico. La historia muestra las imágenes oníricas de Lovecraft y una atmósfera de fatalidad inminente.


  Palabras clave


  Horror cósmico, Sueños, Apocalipsis.


  AVISO


  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


  Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


   


  
    Nyarlathotep


     


    Nyarlathotep... el caos reptante... yo soy el último... hablaré al vacío que escucha...


    No recuerdo con claridad cuándo comenzó todo, pero fue hace meses. La tensión general era horrible. A una época de convulsión política y social se añadía una extraña y sombría aprensión de un espantoso peligro físico; un peligro vasto y omnipresente, tal como sólo puede imaginarse en los más terribles fantasmas de la noche. Recuerdo que la gente caminaba con rostros pálidos y preocupados, susurrando advertencias y profecías que nadie se atrevía a repetir conscientemente, ni siquiera a reconocer ante sí mismo que las había oído. Una sensación de culpa monstruosa pesaba sobre la tierra, y desde los abismos entre las estrellas barrían corrientes heladas que hacían estremecerse a los hombres en lugares oscuros y solitarios. Había una alteración demoníaca en la sucesión de las estaciones: el calor otoñal se prolongaba de manera aterradora, y todos sentían que el mundo, y quizá el universo entero, habían pasado del control de dioses o fuerzas conocidas al de dioses o fuerzas desconocidas.


    Y fue entonces cuando Nyarlathotep salió de Egipto. Quién era, nadie podía decirlo, pero poseía la antigua sangre nativa y tenía el aspecto de un faraón. Los fellahin se arrodillaban al verlo, aunque no podían explicar por qué. Decía haber surgido de la negrura de veintisiete siglos y haber oído mensajes procedentes de lugares que no pertenecían a este planeta. Nyarlathotep llegó a las tierras de la civilización: moreno, esbelto y siniestro, siempre comprando extraños instrumentos de vidrio y metal para combinarlos en instrumentos aún más extraños. Hablaba mucho de las ciencias —de la electricidad y la psicología— y realizaba demostraciones de poder que dejaban mudos a sus espectadores, pero que acrecentaban su fama hasta proporciones extraordinarias. Los hombres se aconsejaban mutuamente ir a ver a Nyarlathotep, y se estremecían al hacerlo. Y allí donde Nyarlathotep iba, el descanso desaparecía; pues las horas profundas de la madrugada eran desgarradas por los gritos de las pesadillas. Nunca antes los gritos de las pesadillas habían constituido un problema tan público; ahora los sabios casi deseaban poder prohibir el sueño durante aquellas horas, para que los alaridos de las ciudades perturbaran menos horriblemente a la luna pálida y compasiva mientras centelleaba sobre aguas verdes que se deslizaban bajo los puentes, y sobre viejos campanarios que se desmoronaban contra un cielo enfermizo.


    Recuerdo cuando Nyarlathotep llegó a mi ciudad: la gran, antigua y terrible ciudad de innumerables crímenes. Un amigo me había hablado de él, de la fascinación irresistible y del atractivo de sus revelaciones, y yo ardía de deseo por explorar sus más profundos misterios. Mi amigo decía que eran horribles e impresionantes más
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